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La vida de Cristo 
Jesús sana a mucha gente             Marcos 1:21-34 
 
     Jesús les dijo, “Síganme.”  Marcos 1:17 
      
     Si alguien quiere ser mi discípulo, que se niegue a sí mismo, lleve su 
     cruz y me siga.  Marcos 8:34 
 
     ¿Cómo nos sentimos cuando estamos enfermos?  ¿A dónde vamos  
     cuando estamos enfermos?  Al doctor, ¿verdad?  Hoy vamos a hablar 
     de algunas personas diferentes que estuvieron enfermos y lo que  
     hicieron para mejorarse.  Escuchen y vean a quién van a ver. 
   
     Favor de notar: Esta porción escrita  se le ha dado como  
     ayuda en la enseñanza de la lección.  Por favor, lea toda la  
     historia y léala también en la Biblia.  NO lo haga de esta hoja.  
     En lugar de eso, puede hacer una nota en una hoja y ponerla 
     junto a la historia en la Biblia.  
 
  La semana pasada aprendimos acerca de los primeros seguidores de Jesús y de cómo 
 podemos ser seguidores de Jesús como ellos.  Jesús caminaba mucho.  Jesús y sus seguidores 
 fueron al pueblo de Capernaúm.   
  Fueron a un lugar especial que se llama una sinagoga.  Esta era un edificio donde la gente 
 se juntaba para orar y aprender de Dios.  Era un día especial, el sábado (el día de reposo).  Era el 
 día cuando todos iban a la iglesia y pasaban el día descansando, para honrar a Dios. 
  ¿Qué piensan ustedes que Jesús hizo cuando estaba adentro?  (Espere las respuestas)  
 Empezó a enseñar a la gente.  ¡Sería bien emocionante oír a Jesús enseñando!  Y así era para la 
 gente allí.  La gente se asombró cuando le escuchó.  Nunca habían visto a nadie enseñar como 
 Jesús.   
  Mientras que Jesús estaba allí, un hombre con un espíritu maligno estaba allí también.  El 
 espíritu le hizo al hombre gritar a Jesús.  “¡Jesús de Nazaret!  ¿Qué quieres?  ¿Has venido para 
 destruirnos?  ¡Yo sé que tú eres el Santo de Dios!” gritó el hombre. 
  Entonces Jesús dijo al espíritu maligno que se callara y que dejara el cuerpo del hombre.  
 ¡Instantemente, el espíritu dejó al hombre!  Cuando todas las personas vieron esto, se asombraron.  
 Se quedaron impresionados con su enseñanza porque nadie nunca había enseñado acerca de Dios 
 como El.  También se quedaron impresionados con su poder para hacer que el espíritu maligno se 
 fuera.  Después de esto, la noticia de Jesús pasó por todas partes. 
  Jesús y sus seguidores salieron de la sinagoga y se fueron a la casa de Simón y Andrés.  La 
 suegra de Pedro estaba muy enferma.  Cuando entraron, ella estaba acostada en su cama.  Tenía 
 fiebre.  ¿Alguien aquí ha tenido una fiebre?  Jesús caminó a su cama.  Tomó su mano y le ayudó a 
 levantarse.  ¿Saben ustedes lo que pasó?  ¡Su fiebre se había ido porque Jesús le curó!  
 Inmediatamente, ella empezó a servir a la gente en su casa. 
  Esa tarde, cuando atardeció, muchas personas vinieron a ver a Jesús.  Otras personas 
 ya les habían dicho a ellos de lo que Jesús hizo.  ¿Saben por qué vinieron?  Para que Jesús pudiera 
        
     Ver por qué la gente se asombró cuando Jesús enseñó y curó 
     Entender que Jesús era un siervo y que podemos ser siervos también  
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 ayudar a sus amigos que estaban enfermos.  Jesús curó a muchas personas de muchas 
 enfermedades diferentes.   
  Las personas le agradecieron a Jesús porque les ayudó a sentirse mejor.  Jesús les curó 
 porque les cuidó y les amó.  ¿Saben que incluso hoy Jesús cura a varias personas?  Es importante 
 entender en esta historia que Jesús podía y todavía puede hacer estas cosas porque El es el Hijo de 
 Dios.  Sabemos que nos ama porque dio su vida por nosotros en la cruz.  Cuando hizo eso, nos dio 
 una manera de curar nuestro corazón.  Nuestro corazón puede ser limpio de todos nuestros pecados 
 si pedimos a El que nos perdone.    
  También podemos ver el ejemplo de Jesús y la suegra de Simón sirviendo a las personas en 
 su alrededor.  El ser amable y el cuidar de otros es una manera de ser un siervo.  Si quieres saber 
 más acerca de Jesús o cómo puedes ser un siervo, favor de hablar conmigo después de orar.          
    
       Deje que los niños piensen en diferentes maneras por las cuales pueden  
       servir a otras personas.  Dramatice la historia.  Deje que los niños tomen  
       turnos siendo Jesús curando a los otros niños mientras que ellos pretenden 
       estar enfermos.  (Diviértase.  Déjelos ser dramáticos.    
      
       Escriba el versículo sobre un cuerpo cortado de papel.  Deje que los niños 
       unan el cuerpo mientras que aprenden el versículo. 
 
 
       Pregunte a los niños si tienen algo por lo que quieren que ore usted.  Ore 
       por estas cosas y también ore para que los niños vean maneras de ayudar a 
       otras personas alrededor de ellos.    
 
       Anime a los niños que le ayuden a usted a limpiar.  No haga todo usted  
       mismo.  ¡Ellos pueden servir también!  Reparta los aperitivos y   
       recuérdeles que si tienen preguntas, pueden preguntarle en cualquier  
       momento. 
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Lección para preescolares  
Para: Jesús sana a mucha gente 

 
Traiga unos vendajes o algunas botellas vacías para usar al dramatizar la historia. 
   
 Un día Jesús y sus amigos fueron a un edificio especial donde la gente aprendió de Dios y 
oró a El.  Jesús se emocionó por estar allí.  Iba a poder enseñar a la gente acerca de Dios.  
¡Mientras que la gente escuchó (diga a los niños que pongan sus manos alrededor de sus orejas 
como que están escuchando), se emocionó también!  (Aclame)  Mientras que Jesús estaba allí, un 
hombre que tuvo un espíritu maligno dentro de él estaba allí también.  El espíritu maligno hacía 
que el hombre hiciera cosas.  El hombre gritó, “¡Jesús!  ¿Qué quieres?  ¡Yo sé que tú eres el Hijo 
de Dios!” 
 Jesús sabía que era el espíritu maligno que hablaba.  Jesús dijo al hombre, “¡Cállate!”  
Entonces dijo al espíritu que dejara el cuerpo del hombre.  ¡De repente, el espíritu se fue!  Todos 
los demás que estaban allí se asombraron.  (Haga caras de sorpresa)  Después de ver esto, todos 
empezaron a decir a sus amigos acerca de lo que Jesús hizo.  (Pregunte a la persona a tu lado, 
“¿Viste lo que pasó?”) 
 Entonces Jesús y sus amigos salieron del edificio especial.  Fueron para ver la suegra de 
Simón.  “Suegra” es otro nombre para la madre de la esposa de Simón.  Algunas personas les 
habían dicho que ella estaba muy enferma.  Tenía fiebre.  (Ponga su mano encima de su cabeza)  
Jesús se acercó a su cama.  ¿Qué piensan que El hizo?  Tomó su mano y le ayudó a ella a 
levantarse.  ¿Saben qué?  ¡Jesús le hizo sentir mejor!  (Aclame)  Inmediatamente ella empezó a 
servir comida a las personas en la casa.  (Pretenda pasar algo) 
 Esa tarde muchas personas vinieron a ver a Jesús porque también estaban enfermas.  ¡Jesús 
les ayudó también!  Es bueno que Jesús haya podido a tantas personas a sentirse mejor, ¿verdad?  
Jesús siempre está aquí por ti y por mí también.  No importa como nos sentimos, podemos saber 
que Jesús quiere estar con nosotros.  Si quieres que Jesús esté contigo, todo lo que necesitas hacer 
es pedirle.    
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Manualidades 
Para: Jesús sana a mucha gente 

 
 
Traiga un termómetro y tome la temperatura de los niños.  ¡Asegúrese de que se esterilice el 
termómetro después de cada niño!   
 
 
Haga un termómetro con un palo.  ¡Escriba una temperatura al fin del palo! 
 
 
Exactamente como la mujer ayudó a Jesús y a Sus amigos, debemos servir a Jesús por ayudar a 
otros.  Pida a los niños que piensen en maneras en que pueden ayudar a otros.  Haga una lista y 
después haga una de las cosas en la lista. 
 
 
Para niños menores, haga una caja de primeros auxilios.  Doble una hoja de papel y ponga con 
cinta cosas útiles como algodón y curitas en la “caja.”  Comparta cómo los doctores ayudan a las 
personas a sentirse mejor. 
 
 
Exactamente como la mujer sirvió a Jesús, deje que los niños se diviertan fingiendo ser meseros y 
meseras.  Traigan hojas de papel para que puedan tomar las órdenes de otros.  Déjelos que 
entreguen la comida también. 
 
 
Tome tiempo para cocinar algo juntos si pueden.  Es divertido trabajar juntos y disfrutar comer un 
producto fresco. 
 
 
Hable de la oración con los niños.  Ayúdeles a saber cuán importante es hablar con Dios y 
escucharle.  Comparta que Dios es nuestro mejor amigo y que debemos pasar tiempo con Él.   
 
 
Exactamente como Jesús se fue a otros lugares para enseñar y predicar de Dios, debemos decir a 
otros de Jesús.  Haga preguntas a los niños acerca de Jesús para ver cuánto en verdad saben.  ¡Éste 
es un buen tiempo para animar a los niños y ayudarles a saber lo que la Biblia dice! 
 
 


